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EL “PLAN DE DESARROLLO", 
EMPRESA DE ESQUILMACION 


El plan gubernamental de desarrollo industrial y agrícola puesto en vigor es 
año, se extiende hasta 1967 y su pretensión es crear las bases de un crecimiente 
posterior del. capitalismo español en escala comparable al de Europa occidental y 
apto para encuadrarse en éste, Se propone echar los cimientos de otros planes de 
mayor envergadura, a plazo largo. Resúmimos a continuación sus objetivos, según 
estudio económico consagrado a España, en julio, por los consejeros de gobierno 
burguesía nacionales, los expertos en explotación del trabajo obrero y en' acumul 
ción ampliada del capital de la Organización de Cooperación y de Desarrollo ecor 
micos, cuya sigla es OCDE, 

La mira principal del plan es hacer subir el producto nacional bruto, de 82€ 
mil millones de pesetas en 1963, a cerca de 1 billón y 46,000 millones (exactame 
„te: 1,045,800.000.000), y los recursos disponibles por el capital, de 958.300 mi 
llones a 1 billón 230,000 cien millones de pesetas en 1967 (1,230,100,000,000). 


Lo anterior exige aumentar anualmente la capitalización en 9 %. Por lo clarc 
retirar del producto nacional bruto --o sea de la producción total de los traba; 
dores== del 22 al 24,4 % cada año, entre el principio y el término del plan. En 
cambio, el consumo privado, que era en 1963 de 600,000 millones de pesetas, no £ 

. birá en 1967 sino a 743,000 millones. Ese cálculo se refiere al consumo general, 
el de los multimillonarios a barrisco con el los obreros a jornal mínimo y el de 
los ciegos de los cupones, estando destinado, por añadidura, a una población que 
entretanto habrá aumentado por lo menos en millón y medio de personas, 

Si bién el plan da ventaja a las industrias estatales mal llamadas sector pl 
blico, las del I.N.I, que el Opus Dei regenta, las empresas privadas que mejor s 

acomoden a las recomendaciones delaquel se verán conceder disminución, exención 

devolución de impuestos, créditos baratos y subvenciones directas. En suma, grar 
des negocios en perspectiva, tanto para la parte estatal del capitalismo español 
como para la parte privada. 

Es de notar que para cubrir todas las necesidades de capitalización e invers 

_nes, el gobierno cuenta no sólo con el aporte de nuevos capitales extranjeros, £ 

no también con la entrada de divisas del turismo y de los envíos mensuales de 1c 


trabajadores españoles emigrados, que a veces superan, en dólares, a la ayuda 
americana, Así contribuyen esos obreros doblemente a la formación de capital 
acrecentado, de la fuerza explotadora de su clase, en los países donde se encue: 
tran y en España mismo. La condición del asalariado es tal, que haga lo que hag. 
dentro del sistema económico actual no puede dejar de crear una riqueza que tec: 
gida en forma de plusvalía por los capitalistas particulares o por el Estado, 
sirve para atarlo aun más corto a la explotación, 


En realidad, el plan español, como el cualquier otro país sin excepción, es 
todo basado en este principio inseparable de la acumulación ampliada del 
capival: agrandar año tras año la diferencia entre lo que el obrero consume (lo 
que cobra por cualquier concepto que fuere) y el valor de la producción de ese 
mismo obrero., Lo demás, cifras de inversiones nacionales y extranjeras, orienta: 
ción de las mismas a tal o cual sector, racionalización de finanzas, comercio, 
estadisticas, o de la organización del trabajo, nada son, ninguna riqueza nueva 
pueden crear, pues toda olla proviene de aquella diferoncia, Se limitan a apro: 
vecharla mejor, como so aprovecha mejor la corriente de un rio canalizándolo. 
De ahi que, para aunisntag el caudal de riqueza arrancado a las masas trabajado- 
ras en goneral, se haya suprimido de hecho el salario fijo, introduciendo pri- 
nas , destajos, controles y toda clase de artimañas que no dejan al obrero otra 
opción que aumentar su rendimiento, afanarse tras las primas, alargar horas de 
labor, privarse de asueto cotidiano, Por oso es condición imperativa de realiza 
ción del plan contener el consumo de los trabajadores dentro de un límite estre 
cho, rebasado cl:cual fracasaría aquel, Siempre englobando . a ricos y miserables 
el tope de aumento del consumo anual está fijado en 5 Y f, inferior la mayo- 
ria de los años a la carestía de la vida, En agosto, cifras semi~oficiales admi 
tfan ya un encarecimiento general de 13 f. 

En resumidas cuentas, ṣe trata de forzar por todos los medios los trabajado. 
res a entregar cada año mayor monto de riqueza al capital, sin que aumente ape- 
nas su propio consumo, Estamos por consecuencia ante un plan de esqui lmación si; 
temática de las magas, de cuantos realizan trabajos socialmente útiles, Reacci: 
naria por su forma, igual que todo desarrollo capitalista actual, la operación 
lo cs aun más por el momento en que se produce, cuando la perspectiva de la cal: 
da del franquismo permito entrover la reanudación de la nana y con ella 
una economia sin explotación basada en las necesidadds do las masas 
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Derccha u oblicuamente, todas las huelgas, desde las de los mineros y meta= 
lúrgicos del norte hasta las de los jornaleros agficolas de Andalucía y Murcia, 
representan una resistencia intuitiva a las coaccionos económicas y disciplina- 
rias que el plan compprta. Poro hay que enderezar la lucha abicrtamente contra 
los destajos, primas, horas extra, por su incorporación al salario fijo, y sobre 
tal base reivindicar aumentos de paga y disminución de horas de trabajo por baj 
de cuarenta semanales» 


¡Menos trabajo, más paga! iTodo aumento de la producción (su valor) , a los 
. trabajadoros que colectivamente lo realizan! Las máquinas representan trabajo y 
conocimientos sociales anteriores acumulados, que cl capital se apropia. En la 
modida en que sean origen de mayor rendimionto, éste corresponde también a la 
clase trabajadora, única que sólo podrá hacer uso de él en favor del consumo ge 
neral, no de la acumulación de capital. 





En último análisis, cl problema está planteado así; o desarrollo capitalis» 
ta y esclavización generalizada, o lucha contra él, on todos los niveles econó- 


micos y politicos, en pro de la organi 
zación 
do capital y salariato, Y quede dicho A oda e A 


tan opuesto al proyecto fr 
paísos do Europa oriental, 


suprimien 
para quienes lo ignoran, esto último es 
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quista como a cualquiera de los que funcionan on los 


CIEN ANOS ATRAS 


En 1864 se 
A pta ati en Londres la Asociación Internacional de Trabajado- 
p Eyed Ta n amada Primera Internacional). Ejemplo nunca visto Ý 
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"la internacional" --como se la llamaba entonces-- arrebató el entusiasmo de los 
Obreros en la mayoría de los paises europeos y concitó la represión de los go- 
biernos, pávidos ante la amenaza de revolución social bruscamente surgida, gra~ 
cias al acendramiento de la concientia proletaria suscitado por su creación. 


_, La Primera Internacional no tenía por objetivo hacer más llevadera la condi- 
ción de los asalariados en el seno del capitalismo; se proponía abolir éste y 
aquella condición misma de trabajo asalariado, factores correlativos e interde- 
terminados del actual sistema mundial. "La fuente de la servidumbre bajo todas 
sus formas: miseria social, degradación mental, sumisión política --decía el pun 
to n° 3 de sus Estatutos-- es la sujeción económica del trabajador al '“acaparador 
de las materias primas y de. los instrumentos de trabajo. Por tal razón --añadÍa 
el punto n° 4-.- la emancipación económicade las clases obreras es el gran obje- 
tivo al cual debe subordinarse todo movimiento político como simple medio", 


A ción años de distancia, en medio de un capitalismo de proporciones mundia- 
les incomparablemente más desarrollado y opresor, las organizaciones que en cual 
quier país encuadran un número importante de trabajadores, se desentienden por 
completo de la emancipación económica de los mismos y les inculcan nociones bur= 
guesas que esterilizan o castran sus posibilidades de acción como clase históri- 
camente revolucionaria, "Miseria social, degradación mental, sumisión molítica", 
las condonan por algunos refrigerados y automóviles, haciéndose ellas mismas 
agentes de la degradación consustancial al capitalismo, AsÍ han venido a ser di- 
chas organizaciones un estamento suplementario de la explotación, cuando no ésta 
y su policía al mismo tiempo. 


Todos esos partidos y sindicatos han tenido la avilantez de celebrar el cen 
tenario de la fundación de la A.I,T, ¡iEllos, que a más de haber causado la derro 
ta de la revolución mundial han retrotraldo las masas a un nivel ideológico y de 
sumisión muy inferior al de hace un siglo! La A.I.T. instrula a los obreros, 
sublevaba todos sus sentidos contra el capital, los hipócritas celebradores los 
atontan, los envilecen en el conformismo, los sojuzgan ellos mismos. 


La primera Internacional no traicionó a la clase obrera ni degeneró,' como hi 
cieron despues la Segunda y la Tercera. Se extinguió con el reflujo de las lu- 
chas obreras siguiente al aplstamiento de la Comuna de París. Sus enseñanzas 
teóricas y prácticas son inmensas, la mayoria válidas hoy. Su semilla no dejará 
de germinar, pese a tantos años de exultaciónes reaccionarias, Sus propios con= 
flictos internos sirven todavía de inspiración. Desde las primeras luchas con- 
tra los demócratas burgueses presentes en su fundación, hasta las últimas entre 
bakuninistas y marxistas, la suma de lecciones, advertencias, ejemplos que de 
su existencia se desprende es, por su calidad sobretodo, inigualada hasta el pre 
sente. 


La futura organización mundial de los explotados deberá enlazar más directa= 
mente con la Primera que, con las otras dos internacionales. Como aquella arreba=w 
tará a los trabajadores, en toda la redondez esta vez, y entonces acabará el 
reino lóbrego de los falsarios, 


PRESOS POLITICOS Y PRESOS STALINISTAS 


En las cárceles de Franco se encuentran bastantes hombres afiliados al stali- 
nismo español, sin que importe,para lo a continuación expuesto, que se declaren 
pro-chinos, de la variedad dicha "tendencia italiana", o lo que su movimiento ha 
sido siempre: pro-ruso, Contrariamente a lo que crean esos hombres o les cuenten 
los funcionarios manipuladores, no padecen la represión por actividades comunis- 
tas, pues su común matriz stalinista es la antításis del comunismo. Caso de triu 
far mañana su organización instalándose sóla en el poder, reanudaría con su saña 
particular la represión contra los revolucionarios, tacharía de fascistas a quie 
nes exigiesen realizaciones comunistas concretas, cual ya lo hizo durante la gue- 
rra civil, mientras las “ipgpiados de palabra, imprenta, huelga, organización et 
seguirían tan ausentes comó la ominosa dictadura clerigo-militar, El stalinismo 
trabaja y no puede dejar de trabajar sino por un capitalismo de Estado simili-ru 
so, que extendería al límite máximo las formas de explotación introducidas por e 
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plan franquista de desarrollo del capital. Por ende, un preso stalinista no es 
un preso político como los otros, sino alguien que, de no romper con su partid 
puede mañana encontrarse, respecto de los revolucionarios, en la misma posició 
que carceleros y policías de Franco hoy; respecto de los asalariados, en la po 
sición del I,N. Hi y de los capitalistas en general, 


La buena te? la ignorancia de muchos de los encarcelados por tales activide 
des stalinistas no exime a nadie de la obligación de poner en evidencia la mete 
reaccionaria y policíaca del partido que los mueve. Al contrario, es la única » 
ndra de abrirles los ojos Yconsentirles en el futuro actividades comunistas au- 
ténticas. Por tales razones, es inadmisibleenglobar a los stalinistas con los 
demás presos políticos, cual hacen los comités del exterior contra la represiór 
y por la libertad de los prisioneros de Franco. Sin desolidarizarse explicitame 
te de los objetivos stalinistas, se contribuye a realizarlos y en lo inmediato 
a la confusión política, Algunos de esos comités comprenden hombres que han pad 
cido la represión stalinista, pero desde el momento en que llaman en su ayuda 
--o aceptan en sus comitós-- a sujetos que han loado la política de Sot in- 

cluyendo el asesinato de los bolcheviques y la destrucción de la revolución es= 
pañola, no pueden dejar de amalgamar a todo el mundo en la misma categoría de 
presos políticos, 


Lucha denodada contra la represión y por la libertad de los presos político 
sí; pero dejando bien establecido que los de obediencia stalinista están moral= 
mente descalificados, puesto que su tendencia ha practicado en España y practic 
hoy dondequiera gobierna, una represión de igual signo social que la franquista 
si bién de bloque imperialista opuesto, 
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SEGUNDO MANIFIESTO COMUNISTA 


Publicación inminonto, Doclaración do principios de craóter 
mundial, La crítica del período anterior del movimionto obrero 
sirve de baso a la proyección do luchas. revolucionarias vonide- 
ras, gcográficamonto más vastas y on plano superior de roivin- 
dicacionos. 


Sumario 


Decadencia dol capitalismo 
Stalinismo contra socialismo 
Imperialisño e independencia nacional 
Revolución o guerra imperialista 

La organización rovolucionaria 

Tareas de nuestra época 


Obra impresa, bilingüe, en español y francés. Más do 
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LA CRISIS DE LA CONTRARREVOLUCTON RUSA 
¿último, o penúltimo episodio? 


El estupor causado en el mundo por la repentina caída de Khrutchef pone al 
descubierto, una vez, más, la ignorancia general respecto a la verdadera naturale 
za de la sociedad rusa y de sus sobresaltos. Los efáticos "kreñlinólogos'" del 
bloque occidental no aciertan una, a pesar de que escrutan con ilimitados recur- 
sos cuanto se dice y hace bajo el signo del Kremlin. Los más estupefactos y asus 
tados por el suceso son, sinembargo, la turba de antiguos encomenderos de Sbáalán 
y sus casquilucios, los llamados 'intelectuales de izquierda!» Khrutchef, su Ni- 
kita, habiales aligerado las conciencias, pringosas de asesinatos policíacos, Ty 
dádoles una esperanza. |Se consideraban ya lavados, al menos a ojos de quienes más 
les interesa, de criminalidad pepeista y andando camino hacia los ministerios 'en 
honorable compañía de los viejos administradores del capátalismo en Europa occi» 
dental, Incluso la reyerta con China les convenía, sin dejar de atemorizarles, 
pues les daba ocasión de echar sobre la banderÍa de Pekin el propio baldón stali: 
nista y. también de hacerse querer por Moscú, demasiado acostumbrado a tratarlos 
con soberbia. | 


De la noche a lá mañana, desapareció el Nikita, secuestrado por sus intimos 
sahumadores. Mientras siga en pié el monstruoso aparato policfaco-burocrático, 
sirve lo mismo para acreditar a Stalin de genio y a Khrutchef de liberal, que pa 
ra dejarlos respectivamente en sus rangos más verídicos de criminal y de bufón 
incompetente. No por ello dejarán de ser condenados a trabajos forzados los obre 
ros y escritores más robeldos, y calumniados igual que en vida de Stalin, Pero 
no es ésto, sino aquello lo que angubiáa a los encomenderos on todos los países. 
Las noticias sobre la represión incesante contra los de abajo raramente consigue: 
salir de Rusia, pero el episodio de la caída de Khrutchef destapa, cuando menos 
se lo esperaban, el capacteristico funcionamiento stalinista del sistema, que 
pretendían cambiado, El primer personaje del país, investido dé todos los pode= 
res, fué atraido a una encerrona por sus ascendidos compinches, y desde entonces 
nadie le ha visto la cara ni cambiado con él un saludo, Bien antes de la reunión 
del Comité Central, policía y ejército habían decidido elevar a Brejnef y Kosi- 
guin., Khrutchef puede darse por satisfecho con que no lo manden, por holgazán o 
enemigo del pueblo, a acarrear cascajo en cualquier construcción de Siberia. Des 
pues de tanta palabra sobre la pretendida destalinización, incluso el más babie= 
ca de los afiliados pseudo-comunistas terminará preguntándose si no lo embaucan. 


El asunto engorra a los dirigentes stalinistas de Europa occidental muy par- 
ticularmente. Para hacerse ministeriales en un futuro más o menos próximo, te- 
nían casi convencidos ya a ex-reformistas y burgueses de que, muerto y maldito 
Stalin, ellos había echado piel nueva de ponderados y leales demócratas con quie 
nes se podía pactar sin miedo a puñaladas por la espalda. Moscú les inflíge un 
mentís y les hace perder terreno. De ahí que se hallan „visto en el trance de for 
mular tímidas demandas de explicación cerca de los novísimos jefes rusos, Pero 
losMás arrestos se han descubierto, los italianos, ni tan siquiera se han atre- 
vido a exigir entrevistarse con Khrutchef, no ya que se deje hablar e intervenir 
libremente a los trabajadores, De todos modos es sintoma cuyo origen conviene 
discernir, 


La importancia de los murmurios del stalinismo italiano, así como de la úl- 
tima declaración de Togliatti, no reside en ẹl contenido, nulo en sf, sino en lo 
que los inspira,, En todo el occidente, es ese el partido pseudo- -comunista mås 
ligado a su capitalismo nacional. La muerte de Togliatti dió a burguesía e igle- 
sia ocasión de mostrar sus tiernos sentimientos hacia el lider y su partido. En 
efecto, desde sindicatos, municipios, parlamentos, inúmeras instituciones y órga 
nos de publicidad, ese partido es el primer protector del capital desde hace 20 
años. Su papel le procura beneficios y fuerza orgánica. Dentro de la mecánica de 
su capitalismo nacional cuenta trepar a los ministerios o adquirir el poder com- 
pleto., Ello le fuerza a presentarse como más civilizado y libre que sus colega 
ruso, y sobretodo a dar muestras de alguna independencia, Además, visto el tamba 


5 


leo cada día mayor del régimen ruso, le conviene dejar abierta la posibilidad 
un repliegue completo hacia el capitalismo nacional. Trátase, en suma, de otra 
manifestación del proceso de descomposición del stalinismo mundial, que irá ge 
ralizándoses Sería, sincmbargo, equivocación grave, preñada de graves consecue 
cias, esperar la metamorfosis del stalinismo en partidos reformistas o demócrat 
semejantes a los de la antigua II Internacional. No estamos todavía en el apog 
sino ya en la decadencia del capitalismo. No hay lugar para las ilusiones de e: 
lución democrática hacia el socialismo por aquel engendradas, y por otra parte 
los partidos pseudo-comunistas han sido amamantados en la contrarrevolución st; 
linista; su única razón de existencia a la larga, es alcanzar el capitalismo di 
Estado por cualquier medio que fuere, incluso haciéndse muertos como totalitar 
mo stalinista, 


Hace lyengos años, en realidad, que la estabilidad gubernamental en Rusia, 
cual en tantos otros palsesy es una ficción mantenida por la represión policía: 
ca, el Código, los tribunales, el ejército. Y era de esperarse que en cualquier 
momento Khmutchef diese de bruces. Sus segundones, colégiense de veras o subyúr 
gúelos quien fuere, no tendrán más, sino menos tiempo que ĉl de arrellanarse er 
el poder, probablemente mucho menos, Por muy cabezas sentadas que quieran apare 
tar tachando a su ex-jefe, después de doblegado, de cabeza de chorlito", chape 
tean en las arenas movedizas de la alta canalla stalinista, que no dejarán de 
tragárselos, La estabilidad que el terror policiaco confiere la disfrutó con de 
masís Stalin, Estaba tan agotada a la muerte de éste, que sus legatarios hubio= 
ron de agenciarse un respiro imputándole personalmento el terror y las siete pl 
gas de la sociedad. Sabían bién que atacar a Stalin les granjearía cierta tole= 
rancia de las masas, Pero la moratoria así obtenida no podía prolongarse mucho, 
La contradicción entre las necesidades de las masas ="las inmediatas no menos 
que las históricas== y las exigencias de la contrarrevolución gobernante no se 
soluciona, ni se soslaya siquiera con palabras, Más que la persona, es la obra 
de Stalin lo que necesitase atacar y aniquilar, en lo económico, en la político 
y hasta en lo psicológico, Pero la casta gobernante lleva el stalinismo metido 
en la médula y sin romisión; puesto que olla ha sido y sigue siendo, como estru 
tura burocrática capitalista, agente y beneficiario univorsal de la obra de Sta 
lin, crímenes incluidos, Le está vedado resolver los problemas que aquella con= 
tradicción pone al descubierto. Ese cometido recae sobre el proletariado y los 
revolucionarios. Confinada por sus propios interoses retrógrados, la casta gube, 
namental se limita a buscar a tientas un reajuste de las masas'a su dominio, pr 
cura dar a ste cimiento más sólido, o por lo menos entibarlo, Su monolitismo 
sacramental, lejos de aunarla en tal dosignio, introduce en sus disensiones una 
violencia sorda y felona que reserva nuevas sorpresas. Tras de cada medida y ca 
da relegación "votadas" unánimemente, otras "unanimidados" apuntan que volverán 
a zarandear ol aparato gubernamental. No es extraño que determinados jerarcas 
sientan la nostalgia de los buenos tiempos cn que el: terror parecia prometerids 
una obtabilidad inacabable. 





Lo más significgtivo dol pronunciamiento de Brejnef, Souslof, Kosiguin y 50% 
cios es la anulación de las medidas administrativas de Khrutchef. Separando és 
te cada uno de los aparatos del Estado y del partido en sendas secciones supey= 
visoras de industria y agricultura, seleccionaba una clientela burocratica par= 
ticular desafecta a sus colegas inmediatos, No cabe duda de que esa es la cau= 
sa principal, si no la única del lazo tendido por los mismos que poco antes pro: 
clamaban ser un sólo hombre detrás del secretario general, Mas la trifulca por 
el dominio supremo del aparato proseguirá entre los pronunciados. Los demás pros 
blemas interiores o de política internacional, trasfondo permanente do discor= 
dia, han desempeñado en la operación, al parecer, tan sélo el papel de cargos 
a posteriori. Los vencedores no tienen nada diferente que emprondor, En efocto, 
la política de colaboración-rivalidad con Estados Unidos siguo siendo idéntica 

(por propia iniciativa no podrá cambiar durante años) e incluso hay razones pa- 
ra crecr que Johnson fué tranquilizado y puesto al corriente del pronunciamien= 
to antes de darle publicidad, 





Tocante a agricultura, preciándose Khrutelef de oxperto, sus birladores no 
iban a dejar pasar la oportimidad. de apuntarle el fracaso, Sabido es que la pro= 
ducción de toda la rcd estatal de koljoses y sovjoses es escasa y mala. Pero el 

equipo vencedor ostá tan convencido de antemano do franscanm tamhifa 2y 


segunda medida de importancia ha sido aumentar la extensión y las facultades d 
los lotes individuales cultivados por los koljosianos. Así puede confiar con 
cierta seguridad en que el año entrante habrá en el mercado mayor volumen de pri 
ductos alimenticios, Khrutchef procuraba forzar los trabajadores agrícolas a au: 
mentar la producción de los establecimientos estatales, limitando a tal fin las 
parcelas individuales; Kosiguin y Brejnef piden públicamente auxilio a la produ 
ción agropecuaria individual. Reconociendo implícitamente la incompetencia esta- 
tal, se ven obligados a hacer una concesión a la inmensa población rural del pai 
El poder no resultará fortalecido, tengase por cierto, 


Al revés de lo que muchos creen, si el conflicto ruso-chino ha tenido algo 
directo que ver en el enjuague del Comité Central, será más bién por haber trans 
mitido Khrutchef a Pekín informes militares, tal vez atómicos, y consentídole ac 
titudes de potencia nacional dañosas para Rusia como jefe de bloque, De todos ic 
dos, las nuevas tentativas de arreglo nada conseguirán de duradero, a menos que 
el Kremlin se comprometa a amparar con su dispositivo termo=nuclear la puja ex- 
pansionista de Pekín, Eso gesta totalmente excluido, Y como, por otra parte, el 
comercio con el bloque ogcidental resulta en general menos gravoso para China, 
la reanudación de la querella en términos aun más increpantes no dejará de pro= 
ducirse, En el área internacional pro-rusos y pro-chinos siguen haciéndose las 
jugarretas en que son exportos. 


El barómetro más exacto de la atmósfera reinante entre Rusia y China es la 
actitud de la primera hacia el Japón, y sobretodo, en lo inmediato, hacia la In- 
dia. No sólo ha ofrecido Moscú a Tokio contratos comerciales por muchos miles de 
millones de rublos, sino que le promete devolverle algunas islas, y de propina 
participación de capital en la industrialización de zonas siberianas codiciadas 
por Pekin. Respecto de la India, la política de Moscú es directa y militarmente 
hostil a China. Un dato es sobrado convincente; el gobierno de la India acaba de 
anunciar la reorganización de su dfensa aérea con 25 escuadrillas de Mig 21, ca- 
zas supersónicos "Made in Rusia", a los cuales en Pekín no han visto aun el fu- 
selaje. La explosión de la bombilla atómica china, amenaza actual sólo para la 
India, acarreará nueyas convergencias militares entre ésta y Rusia. En fin de 
cuentas de megatones, ¿quién facilitará a la India las armas átómicas o la cubri 
rá con su dispositivo, Rusia o Estados Unidos? El hecho es que desde hace años 
Rusia viene actuando como si se propusiese cercar a China entre la India al sur, 
su Siberia al norte y el Japón al oriente. Su política en la India no es tempo- 
ral, ni sólo de competencia con listados Unidos; es permanente como concurrencia 
con éstos y como valladar contra la expansión china. 


Bien mirado, el origen de la contienda ruso-china está, preciso es repetirlc 
en la crisis de la contrarrevolución stalinlista como caso particular de la cri- 
sis histórica del capitalismo mundial. A ella hay que referirlo todo, China no 
esquivará las consecuencias internas de dicha crisis, por más que sea el último 
de los metidos en horma peculiar del capitalismo ruso, y que husmeando chamus- 
quina tome distancia. Volvamos pues al epicentro de la crisis, 





Hay quienes piensan que cuanto acontece desde el Vigésimo Congreso obedece 
a una necesidad intrínseca a la economía, que la impele a adaptarse, una vez in- 
dustrializada, a los cánones distributivos y políticos de los países occidenta- 
les, donde reina la pretensa "economía de abundancia", Disparate. En primer lu- 
gar, esta última economía es indigente y esclavizante en todos los dominios, En 
segundo lugar, es más bién ella la que ha imitado los procedimientos distributi- 
vos (salario base, normas, primas, destajos) de la economía rusa, En tercer lu- 
gar, ambas a dos deben su crecimiento y acumulación ampliada ininterrumpida du= 
rante decenios, a la pasividad del proletariado, consecuencia de su derrota en 
el periodo anterior, derrota que a su vez tiene por causa mayor la --al princi“ 
pio sigilosa=- victoria de la contrarrevolución en Rusia. Las dificultades de 
la casta gobernante rusa las crea, no la economía de por si, sino la oposición 
de las masas trabajadoras a esa misma economía, Y amenos de admitir de rondón 
que el capitalismo es todavia una sociedad de porvenir, se trata de una oposi- 
ción total, histórica y no parcial, que por ende no puede satisfacerse con mejos 
ras dentro de la explotación, Desde lo más hondo de la entraña social se alza 
un ingente descontento que tiende irresistiblemente a convertirse en acción, 
Los omnipotentes individuos del Kremlin no pueden ya gobernar como antes y lo 
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podrán menos cada día, Sus divisiones son signo de la amenaza que hace pesar so= 
bre ellos la marea montante de las masas. Cuarenta años de terror policÍíaco, pase 
decimientos inenarrables de las masas, despilfarro y superchería de los gobernan 
tes, han retensado contradicciones, exaltado odios y evidenciado problemas que es 
tán fraguando una futura explosión de los oprimidos, Un nuevo período revolucio= 
nario se columbra en el horto, 


Frente al peligro, la casta dictatorial se comporta como cualquier clase bur 
guesa en igual situación, Idea reformas con el proĝósito de tranquilizar a los 
suyos asustados y de paliar al descontento de las masas, sin dejar de abatir so= 
bre ¿stas la ropresión, Franco no obra de otra manera en la actualidad. La prine 
cipal de dichas reformas, la autonòmia de producción ya introducida en buena par 
te de la industria textil y en proyecto para la industria pesada (la de guerra 
excluida) causará sin duda alguna nuevos dolores de cabeza a la alta burocracia. 
Contrariamente a lo que afirman a coro la prensa rusa y la occidental, la medida 
no introduce el sistema de beneficios, sino una nueva contabilidad de los bene- 
ficios, presentes en todos los planes de producción rusos y desde el primero, 
Son los poderes de los organismos centrales del plan tocante a proyectos de plus 
valía y a distribución de una parte de ella, los que pasan a los directores de 
las empresas, debiendo ¿stos también calcular produción y precios según el mep- 
cado, Aumentar por lo tanto la parté beneficios que enriquece a directores in” 
dustrialos y administrativos, pero la dispersión del poder burocrático resultan: 
te no sorá en modo alguno negativa para la roboldía naciente de los explotados» 


Con razón han dicho los comentaristas americanos más avisados que con tal me 
dida la industria rusa funcionará exactamente de la misma manera, y con "los mis- 
mos incentivos! que la de su pais. Muy tardos han andado en comprenderlo, puesto 
que de antiguo la diferencia era sólo de órganos de decisión, sin que cuenten pa- 
ra el caso los desniveles de pujanza y eficacia entre una y otra, Los economis- 
tas rusos, puestos en danza para refutar osa afirmación (elogio en boca de los 
americanos), no tienen nada que contrarglilr. Se limitan a enredar nociones y hes 
chos para impedir, como de costumbre, que los trabajadores comprendan, Uno de 
ellos, A, Voronof, pretende decir ol argumento decisivo en la revista Tiempos 
Nuevos, de dicienbre; "La empresa pertenece en el primer caso al Estado, es dew 
cir al pueblo entero, y en el otro caso a un puñado de propietarios individuales, 
En el primero los beneficios no son más que un indice que permite evaluar la ofi- 
cacía del trabajo de la empresa para la sociedad entera, y en el otro son una 
forma de plusvalía, de acaparamiónto del fruto.del trabajo ajeno", 


La habitual falsificación stalinista se explaya ahí en toda su irritante im- 
becilidad. Los beneficios no pueden ser en ningún caso Índice de otra cosa que 
de las cantidades en.que la plusvalía oxtraída a los trabajadores so reparte en- 
tre los explotadores, desde los directores de cada empresa, hasta los del Estado 
y sus organismos ejecutores, policiacos, judiciales, militares, sindicales, etc, 
Los altos jerarcas rusos acopian para su uso particular una parto de esa plusva- 
lía, de trabajo ajeno, no ciártamonte inferior a la que se llevan por igual con- 
cepto propietarios, accionistas y directores americanos, La nueva regla les per” 
mitirá servirso aun más copiosamente. Por otra parte) todos ellos tionen inverti- 
das en bonos del Estado cantidades que reditúan nuevos beneficios, más trabajo 
ajeno, como las acciones de los propietarios de que Voronof habla. En cambio; pa= 
ra evaluar la eficacia social del trabajo es indispensable ver lo que cada actiw 
. vidad aporta a los trabajadores mismos en bienes materiales y culturales. Sin su= 
primir los beneficios bajo cualquier forma que fuere, eso es imposible, puos lo 
que ontonces so evalúa es la oficacia del trabajo obrero para los embolsadores 
de beneficios, que se llevan; no símbolos abstractos, sino dinero contante, El 
valor como modida del trabajo y de sus productos es inseparable de la explotación 
y absolutamente inservible cn una sociedad socialista, 





Que el Estado sea propietario de los instrumentos de producción, constituye 
garantía suplementaria para la casta explotadora, pues le permite reprimir indis- 
ciplinas y huelgas obreras como crímenes contra el Estado. "El Estado de todo el 
pueblo", superchería burguesa e incluso fascista, es confesión llana de la nábu= 
raleza capitalista y contrarrevolucionaria del sistema ruso, que la ha adoptado, 

En efecto, ese es el bagazo de la idea prusiana del Estado, recogida por Hegel, 
despreciada por Marx, aprontada otra voz como constancia do "un socialismo ale- 


mán" por el racista Spranger y teorizada por Schmitt para glorificar el Estado 
hitleriano. El puéblo =-decía éste=- "ha de existir y ser supuesto como unidad 
política para que sea sujeto de poder" (1), Así también, para los hombres del 
Kremlin cl pueblo es supuesto como unidad y como sujeto de poder, precisamente 
Us en realidad, sólo es objeto del poder, objeto maltratado y sin ningún 
crécho, 


El quehacer más fastidioso do los revolucionarios en esta hora de marasmo es 
tener que rofutar los deciros del stalinismo, En ól nunca se trata de pensamion= 
tos, de teorías más o menos erradas cuya discusión valga algo; ofroce tan sólo 
falscdades y lugares comunos hilvanados do cualquier manera ¿que permitan escon- 
der lo que importa y servir a su consustancial supcrchería, Lo que quieren ta= 
par los argumentos do economistas y gobernantes moscovitas cs la quiebra de su 
particular dirigismo capitalista y la copia de los procedimientos occidentalos, 
que sobre cl terrcno han venido a estudiar, desde hace años, emisarios oficias 
los. Ahora bién, la quiebra se debe, por una parto, a la oposición crecionte de 
las masas fronte a explotación y tiranía política, por Otra al robo y la fasifi- 
cación de cifras practicados de arriba abajo en cl escalafón burocrático» El cam- 
bio de contabilidad y de distribución de la plusvalía os una cosión importante 
a los detontadoros individuales del podor cconómico, invitados a agrandar su par- 
to do explotación protegidos por la ley. Ello no garantiza que dojen de robar y 
do falscar estadísticas. 


Al proletariado industrial cl poder no cede ni concede nada, poro él hallará 
forma de tomarse fayores libortados a medida que la contrarrovolución ande su ya 
iniciado cuestabajo. ha citada reforma consentirá a muchos obroros prescindir do 
la odiosg cartilla do trabajo, con la tolorancia interosada de los directores de 
fábrica, gue no por abolición oficial, y disputarles salarios y condiciones đe 
contrata a despocho de lo por arriba decretado, Por trivial que eso parezca, as 
aire nuevo en los pulmones del, proletariado ruso, y lo dará alionto para empro= 

sas de mayor nmínmta, 


Pese. la: gráve!.. ausencia de oposición organizada, la usura del podor con- 
trarrevolucionario ostá muy avanzada. Para darse cuenta de cllo, basta observar 
cómo los escamoteadoros de Khrutchef han sentido ol vacío a sus piés, La opora= 
ción fué evidentemente urdida por el alto aparato político-policiaco y militar, 
asustado dol roblandecimiento y la pérdida de autoridad que va invadiendo sus 
estratos medio c inforior. Pero los promotores percibicron en toda la población 
un suspenso pavoroso, de muy mal aglicro. E inmediatamente tomaron y anunciaron 
modidas indicativas do que ellos no so proponían ser peores que Khrutchof, Entre 
otras destinadas a tranquilizar ongañosamonte a unos y otros, cs reveladora la 
libordad de la mujer de Pasternak y del pocta Brodsky, que habían sido condenados 
para dar satisfacción a ose mismo aparato, En suma, queriendo acendrar cl moho- 
litismo tota Mitario, los suplantadores de Khrutchef lo han debilitado y despres- 
tigiado algo más. El mangonco y la zancadilla entre gobernantos, enteramente a 
espaldas de los gobernados, empeora todo. Unicamente una derrota eventual de la 

acometida proletaria que empieza apenas a fraguar, concedoría a la casta burocrá 
tica un nuevo plazo de estabilidad política c imporio incontestado. Lejos de oso 
en lo inmediato las masas irán ganado torrono y dislocando el aparato, y aun su- 
poniendo que no pason de repente a da acción --lo quo puede bien ocurrir=- en la 
canalla burocrática misma aparccorán tendencias que quiobron tajantemente el mo~ 
nopolio dol partido-Estado, base de la contrarrevolución. Ello propiciará la or- 
ganización independiente del proletariado. No se trataría, ciortamento, de una 
solución, poro sí de la apertura de un periodo de lucha organizada de las masas 
que consiente las esperanzas más ambiciosas. 


El nudo de la crisis, la contradicción que ha de estallar, consiste on que 
que las masas aguantan cada día peor el capitalismo estatal=políaco impuesto por 
la contrarrevolución stalinista, mientras que allí no cabo otra forma capitalis- 
ta. O clla, o el salto on ol abismo para la burocra :cla,y con ĉl la certidumbre 
casi de que las masas reconstituyan los soviets do 1917, ochen mano a las armas, 


(1) K. Schmitt: Vorfassungslehero, p. 50. En español: Teoría Constitucional. 
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al poder, a la economía, disuelvan policía y ejércitos Las maniobras y las fala“ 
cias de los gobernantes no lograrán posponer por largo tiempo el estallido de 
tal contradicción, que aparecerá netamente en cuanto vuelva a resonar la voz 

del proletariado, más de cuarenta años ahogáda. Lo que cabe preguntarse es si 
los subtitutos de Khrutchef representan el último o el penúltimo avatar del po- 
der stalinista; antes de que el proletariado inváda : la palestra, ¡Será esë 

día de gran júbilo para los revolucionariosk4 


Diciembre 1964 Ñ 
Gi Munis 





LA ABUNDANCIA CAPITALISTA DE AYER Y DE HOY 


Hemos visto la importancia que debe acordarse, en un hipotético socialismo; 
a la riqueza de las necesidades humanas, y por ende también a un nuevo sistema 
de producción y a un nuevo objeto de la producción; nueva manifestación de la. 
fuerza súbstancial humana y nuevo enriquecimiento del ser huhano. Significación 
invertida dentro de la propiedad privada. Todo hombre Se esfuerza en crear al 
otro üha nueva hecesidad para constreñirlo a un nuevo sacrificio, para colocarlo 
bajo una nueva dependencia y empujarlo a una nueva forma de disfrute y por ¿on 
secuencia de ruina económica. Cadaquién procura crear por cima del otro una fuer, 
za substancial ajena en la que hallar la satisfacción de su propia necesidad in= 
teresada. Así, con la masa de objetos se extiende el nuevo dominio de los ense= 
res ajenos a los que está sojuzgado el hombre, y cada producto nuevo es una nue- 
va potencia de engaño y de pillaje recíprocos. Se empobrece el hombre como hom= 
bre tanto más cuanta mayor necesidad tiene de dinero para apoderarse del énser 
ajeno, y la potencia de su dinero disminuye precisamente en razón inversa al 
aumento de la masa de la producción, es decir de su necesidad y del aumento dé 
la potencia del dinero. La hecesidad de dinero es pues la verdadera necesidad; 
productoide la economía política y la única necesidad por ella producida, La 
catitidad de dinero se convierte cada vez más en la única propiedad potente; y 
así como él reduce todo ser a su abstracción, se reduce a si mismo, por su pròs 
pio movimiento, como ser cuantitativo. La ausencia de medida y de moderación 
se convierte en su verdadera medida:... 


Desde el punto de vista subjetivo, la cosa se presenta así: ora la extensión 
de la producción y de las necesidades se convierte en esclava ingeniosa y siemer 
pre. calculadora de apetitos imaginarios, inhumanos, refinados; contrarios a la 
naturaleza (la propiedad privada no sabe hacer de la necesidad de ocio una nė- 
cesidad humana), ora esa alienación se manifiesta en que el refinamiento de las 
hecesidados y de sus medios por un lado, provoca por otro lado un.embrutecimien= 
to bestial, una total y grosera simplicidad abstracta de la necesidad.... 





Todo producto es un cebo por el cual se procura atraer a sí el ser del pró- 
jimo, su dinero; toda necesidad real o posible es una debilidad que llevará la 
mosca a la pez --explotación general del ser humano común, igual que toda ime 


perfección del hombre es una alianza con el Ci ó 
c a ielo; un sesgo del a = 
sible al sacerdote.. ` z 2 rt 


Karl harx 


(Oouvres philosophiques; T:VI; pgs. 49, 50, 51) 





E F PARA ESCRİBBIRNOS 
Desde España, lo mejor es mandar nuestra dirección: 
Nicole Espagnol ; 
24] rue du Faubourg Saint-Honoré 
a Paris 8% Francia 
a una persona de confi s Í i ê 
Caua oN, rsa a deciebza residente oh otB5 país, y mahdar después a esa misma 
A qúiera transmitirsenos, pidiéndole nos lo envíe por correo o nos lo 
< entregue personalmente.  Remitiremos Alarma a las direcciones que se nos den 


DEUTSCHER, SOBRE STALIN Y TROTZKY 


¿Cual es hoy el sistema social en Rusia? ¿Es el socialismo orientado hacia 
el comunismo, cual quieren hacer creer al mundo los dirigentes rusos? Esa cues 
tión se le plantea inevitablemente a quienquiera escriba sobre Stalin y Trotz- 
ky. Aun habilmente. presentada como Deutscher lo hace, la vida personal de Sta- 
lin es de escaso interés, salvo su subida al poder, que le convertiría en el 
gobernante totalitario de Rusia, La vida de Trotzky es un-drama histérico de 
intenso interés para quienes estudian la Revolución Rusa; ¿Cómo resuelve Deut= 
scher el conflicto entre los dos hombres? 


Deutscher escribió su biografía de Stalin después de la segunda guerra mun- 
dial, estando el dictador en el ápice de su poder tras haber impuesto su siste- 
ma totalitario a los países satélites circundantes. Es evidente para el lector 
que esa contemporaneidad ha afectado el retrato hecho por Dautscion. Los veinte 
años de opresión stalinista, Deutscher los justifica porque sólo tal forma de , 
gobierno pudo haber preservado el Estado obrero y'la Revolución rusa. En resu- 
men, extendiendo el propio régimen a los paises vecinos Stalin contribuyó tam- 
bién al progreso mundial, En el interior de Rusia, Stalin preservó la industria 
nacionalizada, erigiendo sobre tales cimientos socialistas la colectivización 
agrícola y la economía planificada. Si admite uno tal visión, se hace muy com- 
prensible la búsqueda un tanto estudiada de Deutscher para descubrir en el pa= 
sado de Stalin factores adecuados que expliquen su supremacía. Pero si la arti- 
ficiosa presentación no le convence a uno, entonces la obra aparece 'oportunista 
y repleta de inconsciente ironía. 


Referente a la maltratada juventud de Stalin, Deutscher nota; "La vida le 
inculcaría pronto enseñanzas --y ciertos ardides de guerra-- que le serían úti- 
les después", Stalin se sentía "cerca de los escarnecidos'!, expresión sólo apli 
cada, en general, a personas de muy profunda simpatía por los de abajo en la 






vida y la política rusa lidad que había de fortalecerse en los años 
venideros", stå muy lejos de verse claro cómo la "sensibilidad" en tal aspec= 
to llevaría Stalin a concluir después que sólo un régimen bestial, totalitario, 
por él encabezado podría salvar a Rusia del atraso, y que ese régimen requiriese 
el aniquilamiento de la vanguardia revolucionaria. "Trataría còn desconfianza 
escéptica no sólo a los opresores, los terratenientes, los capitalistas, los 
eclesiásticos y los gendarmes zaristas, sino también a Los oprimidos, a los 
obreros y cahpesinos cuya causa había abrazado". (Deutscher debiera añadir la 
desconfianza hacia sus más Íntimos.) No había sentido de culpabilidad, ni tra- 
za de él, en su socialismo... Su socialismo era frio, sobrio y basto", No es 
fácil caracterizar el empleo que aquí hace Deutscher del lenguaje, por lo qual 
lo dejaremos hablar por sí sólo. Lo que está implicado en el recurso de Deuts- 
cher a trizas freudianas, es que Trotzky y los demás eran intelectuales idea~ 
listas con sentimiento de culpabilidad debido a su origen pequeño-burgués, El 
realista bién plantado en tierra era Stalin. 


Preparando el terreno para el cometido necesario de Stalin, Deutscher mete 
la revolución rusa dentro de un esquema general a todas las revoluciones. Las 
buenas relaciones entre el partido de la revolución --1lámese independiente, 
jacobino o bolchevique-== y la masa del pueblo, no dutan mucho. Apenas sobrevi- 
ven a la guerra civil, Pero el partido de la revolución nada entiende de reti~ 
rada; continua su tarea sin hacer gran caso de la voz del pueblo, Los dirigen- 
tes adquieren costumbres de gobierno arbitrario y ellos mismos llegan a verse 
gobernados por costumbres de estrecha y fría autocracia. Más pronto o más tar- 
de, prodúcese en el partido una escisión y --dice Deutscher-- "pronto aparece 
el Hombre de acero (1) entre quienes quitan a la revolución “SU sensitivo -- 
¿o bien sentimental?-- idealismo", Semejante caracterización basta a Deutscher 


(1) En ruso Stalin significa acero (N. del T,), 
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para explicar cómo obtuvo Stalin la victoria sobre los demás dirigentes; Omite 
argumentar precisamente sobre lo que acarreó la escisión en Rusia, aquello mis: 
mo que sería esclarecedor. Cuanto puede inferirse es que hay diferencia entre: 


el frío realista Stalin y el sensitivo (¿o sentimenttal?) idoálista Trotzkys 
Permitasenos preguntar si es posible ser al mismo tiempo idealista y realistas 


La historia tal como la ve Deutscher le fuerza a adpptar la singular idea 
que Trotzky, por sus cualidades de dirigente y organizador podía, al par de Le= 
nin, se sobre entiende, llevar la revolución a la victoria (mientras Stalin ju- 
gaba un papel demasiado insignificante para escribir sobre él); pero que era i 
incapaz; de cualquier manera, de preservar la revolución durante el difícil pe- 
ríodo* siguiente; eso tenía que hacerlo Stalin, Recuérdese que ningún grupo de 
hombres había estudiado tan minuciosamente como los bolcheviques la historia 
de las pasadas revoluciones, behin y Trotzky en particular; que Lenin se dió 
cuenta, antes de morir, de la falta de escrúpulos y la vengatividad de Stalinjd 
su execrable proceder alentando eh el partido a carreristas trepadores; que pre 
puso. premiosamente a Trotzky un 'bloque! a fin de revitalizar el partido y des- 
embarazarlo del sofocante control burocrático; que Lenin reclamó la destitución 
de Stalin como secretario general, previno sobre las terribles consecuencias de 
una escisión e insistió en que no hubiese represalias sangrientas por disputas 
ideológicas internas, porque destruiríán. la revolución. Trotzky estalf de acuer 
do con tal opinión. Ahora bién, aceptando el:punto de vista de Deutscher, Lenin 
no acertó ni fué clarividente: Dice Deutscher: "Stalin puede haber parafraseado 
el viejo aforismo narxistaiila fuerza no es ya la comadrona, “siho la madro dé. 
la nueva sociedad". ¡La nueva sociedad! ¿Qué sociedad nueva ha creado la fuerza 
de Stalin? ¿Hacia qué finalidad iba enderezada ósa fuerza? ¿Do qué factores fás 
vorecía ol encumbramiento y de cuáles otros la implacable represión? Trotzky 
contestó reiteradamente a esas proguntas, pero Deutscher prefiere no plantear= 
las siquiera. Sus ojos están puestos ch la cúmbre, en Stalin ; el hombre de 
ACoros. 


Pero los tiempos cambian y Deutscher con ellos oportunamente. Hoy exalta a 
Khrutchef, fiol y brutal asistente de Stalin durante todo el sangriento terrori 
por su tempestiva y valerosa acción acometiendo la reforma del régimen, Khrut= 
chef pide excusas por el pasado repudiando al dictador muerto y "rohabilitando" 
a sus enmíbcidas víctimas. Deutscher no sólo aprueba, sino que explica por qué 
lo han hecho necesario los nuevos tiempos. ¿Póro, estaba bién preparado pará 
ello? Trotzky explicó incansablemente su punto de vista sobro los acontecimien= 
të rusos; denunciando a medida que ocurrían las falsificacionos y las purgas 
iniciadas 30 años atrás. Entonces como despues¿ Deutscher ha preferido acogor= 
se a la versión de Stalin, con reservas, claro, Ahora habla del lavaitanos de 
Khrutchef como si se tratase del comienzo de las'iroformas'"! que Trotzky roclamá= 
ba a principios del decenio 30. Trotzky había sobrepásado de largo tiempo la 
idea de que fuese posible reformar el régimen de Stalin, Mieñtras Stalin prepa= 
raba deliberada y tortuosamente las purgas venideras mediante ol asesinato de 
Kirof, Trotzky- advirtió que se trataba de un complot urdido por la G,P.U, de 
Stalin. Veinte. años después, Deutscher escribe apoyando la versión stalinista; 
Su lenguaje parece on realidad añadir plausibilidad a osta última vorsión, Ha= 
bla como si los campesinos hubicran estado haciendo abiertamente la guerra ci- 
vil al régimen de Stalin, y de Stalin como de quién consigue mantener el poder 
de la clase obrera gracias a sus rigurosas medidas. El asesino de Kirof, Nico- 
laiof, :represchtabu, para Deutscher, una divisoria general entre jóvenes y 
viejos. Se había hecho adorar a la juventud esos mismos bolcheviques que onton 
ces aniquilaba Stalin. "Los libros de texto rodeabah de un halo romántico a 

$ $ 2 2 P 

esos mártires y héroos; y asi; la sombra sagrada del pasado parecía abatirse, 
bomba y revolver en manos.de un impacionte y anti-stalinista Komsomoltsy (afiz 
liado a la Juventud comunista). Eso da la improsión de extender el complot más 
allá de Nicolaief y Deutscher acepta incluso la falsificación stalinista pres 
tendiendo que el asesino do Kirof fuese secuaz de Zinoviof. Sin intentar aha- 
lizar siquiera en superficie las purgas que siguieron al asesinato de Kirof, 
Deutscher pasa a justificar en su forma peculiar las purgas en el ejércitos. 
Sostiene que la preparación de la guerra contra Hitler condujo Stalin a dego= 
llar la'oposición!. En realidad, la liquidación de 10 mejores generales del 
ejército rojo profiguraba el pacto de amistad Stalin=Hitler; No hace falta su 


poner --escriho Deútscher=- que actuara por mera crueldad, o por ansias de po 
der. Puedo acordárscle el equívoco cródito de una sincera convicción de servi 
los intoroses do la revolución y de quo sólo $1 intorprotaba roctamente osos 
interoses.+. Era inevitable que la imaginaria conspiración que le obsesionaba 
empezase, en medio de la orgía de purgas, a plasmarse cn carne y huesos. A me 
dida que se ensanchaba el círculo vicioso, pocos hombres de importancia sontí: 
se a salvo. Algunos sintióronse impelidos a tomar medidas para detener ol por: 
etuum mobile... Pero la conspiración vordadora fu iniciada por los jefes da: 
ejército, Tukhachovsky y sus cologas... Todas las versionos (i) no stalinistas 
coincidon en lo siguiente: los genorales plancaban de veras un golpe do Estadi 
Lo hacían por razones propias, no en colusion con potencia oxtorior alguna". 
Evidentemente, el realismo de Doutscher nada posca del "realismo" de Stalin; 
ha tragado, aun sin digorirlas. bion, las invenciones stalinistas. Ha tenido qt 
alcccionarle Khrutchef, como a tantos otros. Y como esos otros, Deutscher no 
ha tenido todavía tiempo, ni siquiora on sus libros sobré Trotzky, de roctifi- 


Carso. 
Deutscher resumo su estimación de la época de Stalin diciendo que su signi 
ficado cultural no debo sor juzgado sólo por cl modo como asoló artos y lə- 
tras. “Debo tenerso presento la contradicción entre las influoncias constructi- 
va y detsructiva de Stalin. Mientras eniquilaba implacablomento la vida espiri 
tual de 'la intelligentzia! aportaba los clementos fundamentalos de la civiliz 
ción a extensas masas de la humanidad no civilizada. Bajo su dominación, la cu 
tura rusa perdió profundidad, paro ganó extensión. “Las categorías de la Rusia 
curopea bajaron de nivel, mientras subían las de la periferia asiática»... La 

causa profunda dol triunfo de Stalin resido, como Jo hemos dicho, cn que, a di: 
ferencia de Robespicrre, ofroció al país un programa nuevo y positivo de orga- 
nización social, que si bion arrojó privacionos y sufrimiontos sobre muchos, 

ercó pa muchos también horizontes nunca solados, Estos últimos tenían contan: 


te interés on su dominio". 

¿Qué hay on el ponsamionto dọ Doutschor quo lo lleva a osa apología tortuo- 
sa del régimen stalinista? il no duda un instante comprender el marxismo y su 
base teórica, el matorialismo dialéctico, En detorminado aspecto contradice 
el juicio de Trotzky al decir que sin Lonin no habría habido rovolución do Oce 
tubre, Para Doutscher, Trotzky yerra por no haber comprendido nunca la idea de 
Plekhanof sobre el papel del individuo en la historia. ¿No muestra oste último 
que cuando la historia está madura para un cambio, el hombre requerido para dar 
cumplimiento a las nocesidados sociales so encuentra prosto, al alcance de la 
mano? Y si fuoso abatadio, otro ocuparía su lugar ciertamonto. Así, Doutscher 
no necesita más que mirar atrás para ver quién ostaba dostinado a forjar la 
historia. Ho ahí la adoración palmaria del éxito, que tan simple hace cl escri- 
bir historia. Poro no go trata do matorialismo dialéctico, sino de vulgar y des 
carado determinismo, Evidentemente, no poca gente equipara ambos y creo que 
Plokhanof y Trotzky se contradicen al rochazar la idea de que cl matorialismo 
dialéctico sca una forma de determinismo. +.Notemos que Plekhanof dice que la 

orte de las naciones depende a voces de lo accidontala 





El pensamiento de Deutschor se ponc on claro, Stalin so dostacó a la direc= 
ción on oposición a Trotzky; por consccuencia Stalin se ajustabáa mejor a los 
tiempos. Siendo esa la causa, un determinista ha do explicarla por los métodos 
de Stalin en contraposición a los de Trotzky. Pues, ¿cabe tenor a Stalin por 
nulidad habiendo sido capaz de arrebatarle cl poder a un lídor como Trotzky? 
¿Entoncos, con qué andaba errado Trotzky? Puesto que sogún Deütschor la revolu- 
ción continuó bajo Stalin, aunque cn forma algo nuova e incsporada, lo concor- 
nido doben sor las cualidades personales de los dos hombres, ¿No es denigrar 
do cierta mancra*Trotzky, que Deutscher diga; "A la luz de la correspondoncia 
militar secreta de aquellos días (los de la gw rra civil) --poqueña parte de 
la cual fué publicada por Stalin y otra poqueña parte por Trotzky--- su papel 
so olova mucho más que en los escritos publicados estando Trotzky en el poder, 
pero ni con mucho tanto ` como en las biografías oficiales de la cra stali- 
nista”? Durante ésta, las incesantes rovisiones de la historia a cada virada 
política, se mofan de quienquicra csboce la figura de Stalin como la de un hé- 
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roc; semejantes revisiones y supresiones de escritos no ocurrían durante el pes 
riodo de Lenin=Trotzky» Habiendo oscrito Deutsehor sobro Stalin cuando ésto pa 
rocía culminanto, so le hece evidentemente diffeil aceptar la apreciación de a 
Troteky respecto a la mediocridad do Stalin, que de los sombríos muros del Kvel 
lin surgió do ropente a plena luz. E 


Trotzky fué voncido y prosèrito; ciorto: Pero el problema consiste en sabor 
qué fué derrotado; ¿simplemente un individuo en lucha personal por el poder? 
Eso ós lo quo Deutscher quiere hacernos reor. Sogún Él, los ticmpos requerían 
un régimen totalitario que mantuviose la industria nacionalizada, y Stalin po- 
sefa ol puño de hierro necesario para establocoerlo, Su programa positivo de So 
elalismo en un sólo país, si bien no podía impulsar a Rusia por la senda del 
socialismo occidental, consiguió al menos, socgún Duetscher, una nueva otegoría 
do socialismo, ol socialismo asiático, no reconocido por los marxistas o socia 
listas europeos, poro lo mismo da, Doutscher na para mientos en inquirir cuales 
har sido para Occidente y el mundo entero las consecuencias de esa suerte de sg 
ctalismo. ¡Están muy lojos, ciortamento, de haber sido benéficas! 


Ni Lonin ni Trotzky creyeron húnca que Rusia pudieso crigir una sociedad $9 
cialista sobro sus propios cimientos, por s sólas Requerfaso la ayuda de paí= 
Bos europeos más industrializados, Para aquellos, la revolución rusa ora mero 
proludio a la propagación de la revolfición proletaria a otros países, particu- 
tarmonte a la derrotada Alemania, costando condonada a fracasar si on la década 
siguioñte no triunfaban otras revolucionos socialistas. La taroa do la Interha- 
cional Comunista consistía on acochar los acontecimientos mundiales y guiar el 
proletariado en su pugna por ol poder. Durante la guerra civil doblada de inter, 
vonción extranjera, Trotzky se hallaba muy abrumado por la actividad militar; 
su notable talento salvó la rovolueion, Mientrastanto, Stalin iba haciéndose 
duoño del partido,on sù calidad de socrotario, mediante osa clase do burdas in= 
trigas utilizadas en todo el mundo por los patronos a la Tammany Hall, El caoa 
do la guerra civil no consentía un desarrollo domocrático, dojando al país ex= 
hausto, Los funcionarios del partido establecían su control en todas partos; 
surgió uña burocracia a cuya cabeza so hallaba Stalin: Lonin lo vió demasiado 
tardo, Al habldr Deutscher de las posibilidados nunca sofíadag creadas por Sta- 
lin, do manera que "los eschrnocidos'! tenfan contanto’ inberés en su dominioy 
tiene entóramente razón... si indica lodoBarreristas trepadores que hacian su 
agosto en los puestos nuevamente creados A medida que reflúfa la revolución, 
mayor podor acaparaba la burecracia, Astuto, Stalin invadió ol partido de adhe= 
rentes huevos y atrasados, a fin de consolidar su poder frente a todas las 0po- 
sicionos; inmediatamente despues so revolvió a destruir la vanguardia revolucio 
haria, El proceso os característico de la contrarrevolución, 


Ah, si! Deutscher nos dice que la revolución no alcanzó la altura que hu= 
biera dobido alcanzar on paisos más dosarrollados; Pero a pesar de ollo nos in- 
vita a reconocer que Stalin presorvó para el futuro las bases do la revolución, 
aunguo con métodos totalitarios cruclos. Verdad os que la industria nacionaliza 
de ha de sor la baso constructiva de una economía socialista, Fué Trotzky quién 
propuso una rápida planificación industrial teniendo bién en cuenta los flados 
CE O dol país, a fin y consorvar el oquilibrio convoniente entre agricol- 

ura e industrias Al sor hocha la proposición, Stalin ô 
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desencadenando una ola de torror contra las masas, moticndo a millones en los 
campos de concentración cn calidad do obroros esclavos ,condonados a muerte por 


hambre. 


Stalin siguió enarhoando la bandera del bolchevismo durante las purgas, du 
rante y despues de la liquidación de los viejos bolcheviques, durante todo el 
imperio totalitario del terror. Deutscher, igual que tantos otros, acepta el 
simbolo vacio, igual que acepta la sociedad burocrática, ese fraude económico- 
político, coma socialismo. Alejado de Rusia en el exilio, Trotzky no dejó nunc: 
de observar atentamente y comentar lo que sucedía bajo Stalin. Ningún hombre e) 
nuestra época, quizás ninguno en la historia haya aprehendido tan notablemente 
el movimiento social y las relaciones de clase en sus bruscos cambios. No sólo 
beneficiaba del estudio de Marx y Engels, sino también de la actividad revolu- 
cionaria de şu vida, Su facultad de prever los acontecimientos era tan asombro- 
sa que Deutscher emplea en su biografía de Trotzky el término, Profeta, Deuts 
scher mira atrás, Trotzky miraba adelante y columbraba los acontecimientos fut 
ros mejor que los interpreta Deutscher viéndolos «omo pasado. ln momentos erit 
cos, vio, Trotzky el proceso acumulativo de cambios en Rusia pasar a un nuevo ` 
estadio, proponiendo nueva estragia para restaurar las posibilidades socialis- 
tas de desarrollo. Al principio confió en que aun sería posible --si el prole- 
tariado europeo, el alemán en particulat se ponla en marcha hacia el poder==, 
efectuar la reforma del régimen stalinista. Pero los sucesos que dieron el po- 
der a Hitler modificaron su visión. La Komintern, bajo la dirección de Stalin, 
dividió la clase obrera alemana en el momento crítico y gracias a su fatal po- 
lítica de "social-fascismo", Fué una traición completa al proletariado; ella 
significaba para Trotzky que los antiguos partidos habían muerto, siendo nece» 
sario crear nuevos partidos y una nueva internacional, Ya no podía pensarse en 
reformar el stalinismo; sólo la revolución podría derrocar el régimon totalita- 
rio, ` 
Obsérvese que Trotzky relacionaba siempre los acontecimientos en Rusia con 
los sobrevenidos en Europa y otras partes. Deutscher prefiere tratarlos separa- 
damente, Sobre la política ultraizquierdista de Stalin y su Komintern antes de 
subir Hitler al poder, nota; "ba nueva política ultraizquierdista fué llevada 
por la clase obrera alemana hasta extremos suicidas (no por Stalin y su Kominw 
form, obsérvese) frente al nazismo ascendente... Existía innegable contradic- 
ción entre las dos líneas políticas, la proseguida en Rusia (socialismo en un 
sólo pafs) y la inspirada a la Komintern, Fácil es presumir cual de las dos po- 
líticas posaba más, La Komintern estaba entonces comprometida en una pantomima 
de lucha". Eso parece bastante claro; Stalin traicionó pués al proletariado 
alemán y la revolución mundial, No obstante, he aquí lo que añade Deutscher; 
tras-el colapso los Rojos alemanes dectan: "Sin Stalin no habría habido Hitler, 
El dicho debe ser oido con la mosca en la oreja",¿Por qué? Porque --dice Deut- 
scher== incluso si Stalin tenfa parte de responsabilidad, el fracaso era de 
ellos (los alemanes). Puede traer a cuento a ese respecto, no cabe duda, la 
idea marxista de la revolución hecha por los propios trabajadores, no para .' 
ellos. (Ñn cambio, Deutscher sí atribuye a Stalin haber hecho la revolución pa- 
ra los trabajadores en Polonia y Hungria). Pero el marxismo comporta también 
Ta construcción de partidos proletarios y de una internacional de partidos, 
¿Qué función es la suya?A-más, el marxismo no se ha convertido tras la muerte 
de iarx en algo rígido y fijo. Ha continuado avante con otros grandes pensado- 
res marxistas, tales Lenin y Trotzky, Lenin ha contribuido a él con la teoria 
del. partido de vanguardia y a él corresponde en primer término el mérito de la 
ercación de la Komintern después de la traición de la Segunda Internacional al 
proletariado. Uno y otro sabían que el deber de una dirección es prevee los 
acontecimienros críticos y guigr consecuentemente al proletariado, Deutscher 
admira el análisis de los acontecimientos alemanes que hace Trotzky y la profé» 
tica advertencia de lo que Hitler haría una vez en el poder. Deutscher, al re- 
vés, es un determinista que cree que la historia saca adelante cl hombre nece-= 
sario en el momento conveniente. Era entonces inevitable que Hitler triunfasc 
se?) Trotzky basaba su apreciación en el ensanche de la revolución a Europa oc- 
cidental en el perfodo.siguiente a la revolución rusa, observa Deutscher.Por 
el contrario, Stalin estaba seguro de que no habría revolución. Y, fÍjese us- 
ted, Stalin estaba en lo cierto; solo que, para asegurarse de estar-en lo ciere 
to, se opuso por todos los medios a su alcance al desencadenamiento, en el ox- 
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terior, de cualquier insurrección de las masas proletarias. Trotzky tenia la con= 
vicción de que una victoria de la clase obrera foránea acarrearía la caída de 
Stalin. Este; a su vez; temía ser barrido por una revolución victoriosa. Nada 
ilustra tan bien su enemiga a la revolución como la guerra civil espagnola, du= 
řänte la cual hizo deliberadamente asesinar a cuantos querían transformar aquella 
en revolución proletaria 

La segunda guerra mundial puso en fragua la osteudtura entera del mundos y 
Trotzky confiaba en que tan tremendo trastorno acarrearía en su torbellino las 
revoluciones curopea y rusas Stalin no podría blandir sobre las cabezas de la 
elase obrera rusa la amenaza de guerra. Numéricamente crecida, esa clase se halla 
ría armada, Caso de que la guerra terminara sin que estallase la revolución en 
Europa, y eh Rusia luego; el movimiento obrero doclinaría por largo tiempo; cre~ 
la Trotzky; entonces sería necesario reconsiderar la significación peculiar del 
sistema burocrático ruso; ¿Se trataría quizás de algb nuevo, no previsto por el 
marxismo? ¿Sería ese régimen preludio a la aparición de Estados totalitarios simi: 
lares on otras partes? El simple enunciado de tales problemas responde a quienos 
piensan que el marxismo es algo enteramente determinista: 


La solución del problema queda para otros, pues Stalin precavió que Trotzky; 
sú más importante antagonista, no estuviese vivo al final de la guerras (Douts 
sehor no encuentra nada que decir sobre eso.) Al terminar la guerra; Stalin tus 
vo buen cuidado de que los soldados rusos quo habían estado eh Europa no tuvio= 
sen ocasión de utilizar sus armas en Rusia; No sólo los desarmó a medida que cruz 

' zabán lá frontera; sino que los expidió a Siberia, separándolos de sus familias 
durante años, En todo caso, el régimon reaccionario siguió en el poder y las 
"revoluciones"! ocurridas fueron urdidas y dominadas dosdo arriba, adoptando la 
naturaleza reaccionaria del stalinismo. 


EL escritor Alasdair MacIntyre; comentando on la revista Encounter (diciem= 
bre 1963) ol libro do Doutscher Trotzky en el exilio, observa mordazmente que los 
libros y las ideas de Deutscher seran bion acogidos en anbos lados del telon do 
hierro, Los capitalistas acogerán satisfechos y explotarán su pintura dol socias 
lismo poniéndolo en ridículo. Los stalinistas y khrutchovistas pueden aplaudir 
a Deutscher, que acepta su asñerción de la existencia de socialismo on Rusiasi. 


ni os Socialismo ni cstá orientado al socialismo, Les 


Lo, que existe on Rusia, 
teneciendo al Estado, pero son uti 


galmonto, los medios de producción siguen por 
lizados, ante todo; en beneficio de la burocracia, Los Obreros no tienen voz ni 
voto algunos en el funcionamiento y la planificación industrial. La distribución 
es apenas diferente de la de los países capitalistas, aplicándose en ambas los 
mismos "incentivos, La oconomía rusa ho.está quiota y su movimiento ulterior. de 
berá ser estrechamente observado, La planificación contralizada ha dedido el si- 
tio a la descentralizada; tiene lugar en la prensa rusa una discusión tocante al 
fúncionamiento de cada industria sobre la base'do pérdidas y ganancias. Esa econ 
nomía se aleja cada voz más del socialismo, 
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Hay que repetir que el marxi i 
a ae i i arxismo no os una forma de determinismo 1 
E e Pa rado de Europa; la historia del mundo ho estaban predo tera dad 
Era dl + Por ejemplo, la revolución proletaria tonía que triunfar do as 
sia y que fracasar on Alemania llégando Hitler al poder enivitablads 


mente. Marx y Engels, asi como Trotzky, han advertido quo si la clase obrera de 
los paises vanzados falla on la toma del poder para constririy una socioded sos 
cialiste, la humanidad podría verse repclida a la barbario, La situaci A se Hem 
ce hoy mucho mas punzante debido a la terriblo amenaza de guerra atómica. Lo cu 
acontece en cualquier parto del mundo, afecta la situación mundial entera. Dou 
schor no toma eso en consideración nunca. De lo contrario, su retrato de Stalin” 
sería por completo diforonte, Y también su biografía de Trotzky. 





Jack Weber 
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CONSEJOS DE LUCHA A NUESTROS CAMARADAS Y A LOS 
HUELGUISTAS ESPANOLES EN GENERAL 


l ~ Denegar a los hombres de los sindicatos el derecho de decirse represen 
tantes de los obreros o de establecer en su nombre acuerdo alguno con los patro 
nos, Loqhe deciden o acuerdan los sindicatos no tiene obligatorcidad para los 
obreros. 

2 = Exigir el derecho de los obreros a elegir y a destituir en cualquier insi 
tante, con plena libertad de asamblea y palabra, sus propios delegados permanen- 
tes y comités de huelga cuando se precise, 


3 = Caso de huelga, no conceder carta blanca tampoco a los delegados elegi- 
dos, sino someter los arreglos a que hayan llegado con los patronos a discusión 
y aprobación previa de los interesados, ya en asamblea general, ya por sectores 
o categorías en las industrias grandes, 


4 = Exigir siempre el aumento del salario fijo o de base, único aumento real 
(si no lo sobrepasa la cabestÍa) y rechazar todo aumento que proceda de primasy 
pluses o de cualquier otra forma de destajo, pues no puede haber aumento efecti- 
vo para los trabajadores sin menguar la explotación de que son permanentemente 
objeto, y los aumentos mediante primas y destajos en general agrandan esa explo- 
tación, con ella los beneficios del capital y con éstos su capacidad de opresiór 


5 = Reclamar en consecuencia la supresión de todas las primas y destajos sir 
excepción, pero incorporando al salario fijo su importe medio mensual, Sin suprj 
mir esa forma de paga, el proletariado será cada día más esclavo y el capital 
más sólido y despótico. 


6 - Exigir porcentaje mayor de aumento para las categorías peor pagadas, y 
en general la disminución de categorías y de la diferencia de paga entre ellas 
existente, Es la base de la unidad de lucha revolucionaria de los explotados 
frente al capital. Jornal mínimo de 6,000 pts, mensuales. 


7 iMenos trabajo, más paga! La única forma de que el proletariado progrese 
hacia su emancipación, es obtenor que el aumento de la producción no se lo.embol 
se el capital, sino que sus autores lo disfruten, en espera de que la expropia- 
ción del capital ponga en sus manos la totalidad de la producción. A ese objeti- 
vo se enderezan las consignas: iTodo aumento de la producción, (su valor hoy) a 
los trabajadores que colectivamente lo realizan!, y, ¡Disminución del tiempo de 
trabajo con paga igual, por bajo de 40 horas semanales, a menos aún, a medida 
que lo permitan la lucha revolucionaria y la técnicas 


8 - Sea lo que sea lo conseguido tras una huelga o mediante la firma de un 
convenio colectivo, rechazar cualesquier cláusulas que faculten a la dirección 
para desplazar o despedir a su antojo, o que suspendan siquiera temporalmente el 
derecho de reivindicar o de hacer huelga durante la vigencia del convenio. 


No olvidar que el mejor contrato, colectivo o individual, no saca la clase 
obrera de su condición de explotada, Es preciso prepararse para expropiar el 
capital, tomar el poder político, desbaratar los organismos coercitivos, llevar 
a buen término lo que fué iniciado cn 1936, 

Nuestra dirección; 
Nicole Espagnol 
241, rue du Faubourg St.-Honoré 
Paris 8° 





NOTICIAS Y C ONENTARI os 


De España y Portugal 
Ek orden de la Oficialmente, la justicia militar ha dejado de regir en 
fopre:ión España para los casos de oposición política, Al cabo de 27 
años de estricta ley de guerra, Franco ha creado el llamado 
Tribunal de Orden Público, con jurisdicción nacional, para entender los casos 
de oposición al régimen y propaganda clafdestina. Aqunque compuesto por civiles; 
no es un tribunal ordinario, sino especial, o sea, cuyos magistrados han sido e£ 
cogidos por el gobierno, quizás por el dictador en persona; de manera que la jus 
ticia siga siendo de hecho administrativa, es decir, de antemano decidida por 
los órganos de represión mismos, ba designación de abogados civiles, única mejo- 
ria, la nulifica el hecho de que el presidente del tribunal pueda hacer callar 
a la defensa cuando sus argumentos no le convienen, como se ha visto particular- 
mente en el caso de los mineros asturianos que habíansido vesánicamente torturas 
dos por la polkeía, 


Aun estaba en proyecto el mentado tribunal, cuando 'previmos en las páginas 
de este boletín que se trataría más de una concesión de forma a los organismos 
europeos; fáciles de contentar en materia de legalidad y libertad, que de uña mo 
dificación de la represión judicial. Para ésto, ropitámoslo, el primer pago a 
dar es la supresión de las moficaciones introducidas por Franco al Código de jus 
ticia, que permiten a cualquier biibunal aplicar penas propias del Código miliz 
tar. El Tribunal de Orden público desempeña las funciones antes confiadas al 
siniestro Fymar y sus consejos de guerra, Las penas que inflije no son menos du- 
ras, hi inferior su actividad represiva. Sólo en los meses de octubre y noviem- 
bre juzgó y mandó a la cárcel 200 personas; lo que hace al año 1.200 juzga= 
dos y casi todos condenados por dicho triubanli El número de las vétimas de otro 
tribunales, de mandados a la cárcel por la poltcía, los gobernadores civiles, el 
ministro de la gobernación, no es accesible para nosóbros, pero debe doblar o 
triplicar aquel otro, Bajo Franco, el orden no puede ser otro que el de repre= 
sión. El y sus allegados lo saben porfoctamente. 

El caso más importante juzgado por el tribunal 
de Orden público, el mes pasado, merece ser destacado 
como significativo de muchos otros.: Se trata de los 
38 mineros (más la mujer de uño de ellos) detenidos 
durante la huelga del año pasado y bestialmente torturadosi ba policía y la pro= 
paganda oficial los acusó de comunismo, como. hace con casi todo el mundo. Por Su 
lado, la propaganda del partido pseudo=comunista español hizo.cuanto pudo para 
convencer al mundo entero de que esos hombres eran suyos, Pero en la vista de 
la causa todo ellos han negado concomitanciá alguna con el tal partido, En caf= 
bio, se vió allí mismo a la Iglesia intentar asimilarse los acusqdos . Un cura 
de Mieres testimonió a favor de ellos, y otro cura, militar éste, se presentó a: 
decir que algunos de los sentados en el banquillo eran conocidos suyos y "perfeg 
tos cristianos", En una palabra, los representantes pseudo-demócratas de la Tele 
sía procuran a porffa con los ppoudo-comunistas y catequizar a los acusados y ga~ 
car partido de la enorme simpatía con que han sido vistos tanto en España como 
en el extranjero. Catequizar es la palabra adecuada para désignar la inculcación 
de un catecismo, una prédica y una comlucta sacerdotales, que desvían al hombre 
de sí mismo, en este caso de su propia lucha, Y los funcionarios pseudo-comunig 
tas no son sino sacerdotes de otra religión, el aspocto laico de la burocra 
cía religiosa, 


Mineros torturados y 
Sacerdotes catequistas 


Por nuestra parte, deseamos a los 39 ser tan malos cristianos como auténtis 
cos. comunistas, Su afirmación de no pertenecer al partido de Moscú cobraria así 
ún alto valor y ropresentaría una espléndida promesa para los explotados de la 
peninsula. 

El tribunal impidió a los abogados hablar de las torturas, pero uno de ellos 
logró decir que no había habido instrucción judicial, basándose el fiscal sólo 

en declaraciones arrancadas por la violencia, El presidente dijo no creer que 
las fuerzas del orden fuesen capaces de brutalidades, Un vivo rumor agitó al pú 
blico. El presidonte amenazó detener a los culpables del escándalo y hacer evä- 
cuar la sala, 


Bajo el signo de Dos rasgos característicos de casi todas las huelgas 
la edllaasiand que vienen produciéndose en España (tan frecuentes que no 
A O e es posible enumerarlas todas) son la reclamación de aumen 
. del jornal minimo o el de base y la solidatidad de los hw 
guistas con aquellos de sus camaradas que son víctimas de represalias patronale: 
o gubernamentales, En no pocos casos, la huelga ha recomenzado inmediatamente d 
pués de terminada exigiendo la vuelta al trabajo de obreros detenidos, deporta- 
dos o simplemente despedidos, Así ha ocurrido en Asturias, Bilbao, Andalucía, M: 
drid y Murcia, peroseguramente también en otros lugares que la censura guberna- 
mental ha conseguido ocultar, En Bilbao, los trabajadores de General Eléctrica 
se han negado rotundamente a discutir una convención colectiva, pidiendo, con 
muy buen husmo, aumento de salario sin más condiciones, La solidaridad de clase 
se exiende hasta lo económico, y en ciertos casos ha sido tan abundante, que re 
cientemente el gobierno ha prihibido las colectas de dinero, No le bastan las re 
presalias; necesita regodearse sabiendo que sus víctimas sufren la miseria más 
extrema. En Andalucía y Extremadura han reaparecido formas de solidaridad supe- 
riores, que fueron practicadas allí por primera vez en 19323 la exigencia de tr 
bajo para todos los obrefos disponibles sin excepción y durante un tiempo fijo” 
para cada labor. En Asturias desempeña el mismo papel la solidaridad con los mir 
ros afectados de silicosis, de los cuales el plan de expansión capitalista prete 
de desembarazarse con pensiones de hambre o degradándolos de categoría y salaric 


Esa solidaridad natural, instintiva de los explotados, hoy expresada local= 
mente, mañana en escala peninsular, prefigura una solidaridad polftica posterior 
que no desvirtuada arramblará, simultánea o sucesivamente, con el régimen y con 
el capitalismo, De ello se da perfecta cuenta el enemigo de clase, Un funcionari 
del Ministerio del Trabajo declaraba en septiembre ante una comisión que a pesar 
de ser seleccionada por los sindicatos falangistas manifestó ciertas quejas so- 
bre la situación de los trabajadores; "Las consecuencias de una guerra no pueder 
ser borradas sino por otra guerra de signo contrario", palabras que más de un 
prisionero ha odido en boga de los polizontes de la Brigada social. Y bién, las 
luchas actuales del proletariado urbano y rural son un principio de movilización 
para esa guerra de signo contrario, Bién llevada, el enemigo será vencido fácil- 
mente, sin necesidad de llegar a la guerra de trincheras, pues en el aspecto mo- 
ral ya está vencido, La dificultad reside en que reconciliadores de todo pelo, 
demócratas burgueses, beatos y capitalistas estatales en atuendos obreristas, 
rondan por las encrucijadas políticas procurando, con poderosos recursos materia 
les, desviar el proletariado del camino revolucionario recto, ¿Qué ocurrirá si 
el proletariado de deja engañar por ellos? Que el franquismo tardará más en caer 
y que a su caída los reconciliadores, con la misma policía, con.el mismo ejércit 
gobernarían para poner en ejecución los mismos planes de desarrollo capitalista. 
Contra ellos, organización nueva del proletariado, con vistas a la toma del po- 
der político, de las arnas, de la economía, 





Dilema estudiantil ante En las ciudades universitarias españolas, y 
A A E A n: probablemente más aún en las portuguesas, la ins 
e e ARSRARE quietud de los estudiantes no amaina y se`trans~= 
forma a menudo en agitación, En Lisboa y Oporto, 
la polictaMádtacado diversas veces manifestaciones estudiantiles, causando muer- 
tos, heridos y un numero siempre indeterminado de detenciones y condenas posteri 
res. Las causas manifiestas de la agitación son siempre las mismas: hostilidad 
contra las organizaciones o las disposiciones oficiales, reclamación de organi- 
zaciones propias, luncha contra la dictadura y por la libertad en general. La 
causa subyacente es la que mueve también a los trabajadores: necesidad de dar 
al traste con lasdictaduras de Franco y Salazar y con el sistema económico que 
las ha engendrado, que siempre será terreno propicio a otros despotismos. Ahora 
bien, en la mente de los estudiantes españoles y portugueses, la dicha causa sub 
yacente aparece desvirtuada, como una mera necesidad de alcanzar la pujanza in- 
dustrial de los primeros paises actuales. En determinados casos, también los 
trabajadores se representan así la meta de su lcha., Pero mientras a éstos la 
actividad empírica contra el capital les induce y les inducirá cada día más a 
suprimirlo como fundamento de la organización social y económica, los estudian- 
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tes, mafana técnicos, administradores, profesores o intelectuales, pueden encon: 
trar, en la "modernización de España y Portugal" un derivativo coincidente con 
sus intereses económicos personales; pero a contrapelo con los intereses de las 
asas y de la sociedad en general; 


El dilema histórico peninsular; que ádquirirá carácter inmediato a la calda 
de las dos dictaduras es: capitalismo dirigido, techocrático, ya sea imitado de 
Oceiderte o de Rusiá, o bien revolución social y orientación de todo hacía el 
comunismo. Alcanzar el nivel de los paises más industrializados es un objetivo 
reacciongrio,. que por añadidura jamás será conseguido. Pero partiendo del desa= 
rrollo técnico existente en la península y haciendo de las necesidades materia= 
les y de libre desenvolvimiento de los individuos el pivote de toda la economía; 
la expansión industrial y agrícola no eonocorá límite, O tecnócratas al servicio 
de la explotación, o revoluciongabrios fundidos con el proletariado, tal es el 
dilema de los éstudiantes, 


Donde el "Castro sí", La preñisa española no ha andado rémisa en in“ 
peda as ans doi formar sobre el hundimiento del barco de carga 
vále por: Frañes tambión “Sierra, Aratiñazu"!, Como es sabido, transportaba 


` mercancías españolás a Cuba, fué sorprendido en el 


mar Caribe por cafíoneros de eubános anti=castristab y ochado a pique. Tres home 
breg de la tripulación murieron y bastante más quedaron heridos. Si recordamos 
aquí el incidente es porque pn á lo vivo las třapaċerfás de la política múndial 
y las ruedas de molino ideológicas que muchos presentan hoy al proletariado. 


En efocto, ¿cómo es posible que Fránto,. üna de los sujetos más roaccionarios 
del mundo, «cargado de crímenes; ayude at goblerño ártual de Cuba? ¿Y cómo es po~ 
sibla que el gobierno de Castro, S de veras os revolialohario, se haga construdj 
bareos, camiones, maquinaria grícolg y enviar otras mercancias pòr uno de los 
gobiernos más anti-obroros del mundo? La rospuésta sólo pueden darla quienes han 
señalado desde el primer día a Castgo čomo un impostor; El capitalistio de Estado 
que Óntbr> so esfuerza on ercar puédé ser ayudado pör Franeó, puesto que se traes 
ta de lo opuesto al socialiámo, Por cómpléto distinta Sería la actitud de Franco 
y de la mayoría do log gobtenós dd el prorata ¡qubario déupase el poder, La 
fevolución obrera será simpre combatida por las reprosañtantos dol capitalismo, 
en párticular por goblernós tan rota»datarios cómo el de Madrid, . 

Supóngaso que ön los parajos del Caribe eñ que navegaba el "Sierra Aranzazut 
fe hubiasen encontrado unidades de guerra franquistas y castristas. Juntas ha» 
befan sontra ateondo y los IViva Francof se habrían confundido con los IViva Fiw 
dell De todos modos, el episodio pone on ovidoneia al embuste de los defensores 
de Cabtros- Dey 2 ` 


Todo ódcdsunto de Cuba os, desde el primor dfa; uno de los mås sucios evene 
tos del pugilato mundial entre los dos primeros imporiališsmos, En el mismo mar 
eb hay que situar las organizaciones anti=castristas que bucanean por el Caribé 
ba mayoría de ollas están dirigidas por exaeoláaboradores de Castro, sin que los 
mejores pasen de sep burguoses más o moños liberales, Los revolucionarios que 
habfa en Cuba ostán en la cárcel o reducidos à una clapdestinidad en que los va 
£fcíimento la vidaj eso si no están fusilados yas. En cuanto a los hombres de la 
tripulación española muertos, han perdido la vida; como los cuatro quo murierön 
en las maniobras navales yankoc-franquistás dol Meditorráneo, en provecho de 
un bloque imperialista y de la mentira que dificulta la rebolión del proletaria" 
db en todos los países, 













Angola libre con El imperialismo subsidiario y de Ínfima categoría 

pa ERA ABR $ ; 
Pórturad óbroro que es Portugal, conserva como colonias más territorios 
ESS URSE SPLezo que ninguna otra nación hoy. En los dominos de Salazar 


: "no se pone el soi, pero todo el mindo tiembla, de ham» 
bros de frío o de terror. Las circunstancias que se lo han consentido están muy 
lejos de coincidir gon las explicaciones dadas por la hueca palabra del cardamal 
dictador, No podemos tratar de ellas ahora. Ló que ürge definir es la conducta 
que debieran adoptar lòs revolucionarios portugueses respecto de Angola, Gui= 


nea, Mozambique, donde por contagio y ayuda de otros nacionalismos africanos, di- 
versas Organizaciones aborígenes alzan guerrillas en pro de la independencia nacio= 
nal, Las dos organizaciones -que en el primer territorio se disputan la representa” 
ción nacional son la Unión de las Poblaciones de Angola (U.P.A.) y el Movimiento 
Popular de Liberación de Angola (M,P,L.A,), que se las da de inuy progresista", Un 
gubierno emigrado" que domina la U,A.P. y preside Roberto Holden fué puesto en pié 
en el Congo, con la ayuda y encubrimiento de cuyo gobierno organizó la lucha mili- 
tar en el norte de Angola, particularmente 'en la zona tribal del flamante pre 
te Holden, Sintomático de tal clase do movimientos, cuya única mira es la in 
dencia nacional en este momento histórico en que todas las nacionañidadás est. 
sobra, es servirse de métodos militares y terminología calcados de la última gu 
imperialista,y alli donde existe más de una organización aspirante a la patriotica 
y lucrativa representación nacional, el exterminio entre ellas hasta que una de que 
da con el campo o absorbe a las otras en santa unión nacional. Asi, en territcrio > 
de Angola, las guerrillas del gobierno Holden se batían de preferencia contra otras 
guerrillas creadas, desde otra frontera, por el M,P,L1A. La segunda parte de la ope 
ración, el ofrecimiento a los dirigentes exteriores de éste de puestos en el gobier 
no, está en tratos, pero ignoramos su conclusión, i A 












Otros emigrados, éstos portugueses (algunos ex-colaboradores de Salazar como 
también lo fueron los angoleses Holden y Andrade) tienen constituido un llamado 
Frente de la Oposición Portuguesa, que abarca desde el partido pseudo-comunista, 
con su ramal chino, hasta el general Delgado. En la capital argelina, bajo auspi= 
cios del ex-brigada del ejército colonialista francés Ben Belia, están en relación 
con el gobierno de Holden, de cuyo empeño se muestran solidatios. Tal actitud es lo 
que hoy, tras 40 años de falsificaciones ideológicas y de enjuagues inter-=imperia= 
listas, los implicalos on unas otros llaman actitud revolucionaria, Para los revo= 
lucionarios de hace 40 años, como para los que. siguen siéndolo hoy reducidos y pew 
queñas minorias, la dicha actitud es una doble traición, De los del Frente de la 
"Oposición" (más comillas harían falta) a los explotados portugueses, de los parti 
dos nacionalistas angoleses y del gobierno Holden a cuantos en Angola no han sido 
instrumento del colonizador. 


La actitud revolucionaria no puede ser nacionalista, Consiste en promover la 
supresión del capitalismo en Portugal y en sus actuales colonias, y:n materias de 
alianzas suscitar la del proletariado en todos los pafses, no con cualquier gobier- 
no actual, todos reaccionarios. Empieza a ser evidente que la dictadura de Salazar 
caerá poco antes o poco después que la de Franco. Los trabajadores de toda la penin 
sula deben fijarse por norte inmediato la revolución social, y asímismo en los te- 
rritorios en que Portugal y España dominan, entregando poder y economia a las clar 
ses pobres, con exclusión de cuantos, herederos de los intereses capitalistas y de 
mentalidad colonizadora, levantan bandera nacionalista sabiendo a ciencia cierta 
que es la bandera de la exploteción, Los revolucionarios portugueses, y en parte 
también los Españoles, tienen todavía la oportunidad de impedir que los nacionalis- 
tas aborígenes instalen su particular colonización, que por añadidura terminaría 
arrastrándose a los piés de otro imperialismo, Es preciso enderzar la lucha en td 
sentido y buscar el enlace con los hombres más conscientes de la población desam- 
parada do las colonias. El derecho del proletariado y de las masas pobres en gene= 
ral a disponer de sÍ mismas sólo es compatible con la revolución mundial. 


DE LOS PAISES ATRASADOS 


D P Ñ 5 4 
DoR glagan Atrocidades incesantes, caos gencraļizado, intervenciones 


de tribus imperialistas, venalidad de los gobernantes nacionales y de to 
dos los organismos oficiales, desamparo de la población pobre, 
tribalismo recrudecido en sus peores aspectos, cugnto acontece en el Congo es do 
masiado intrincado para referirlo en detalle, Pero puede simplicarse, con ventaja 
para ol entendimiento, focalizando los factores determinantes de la situación. 


El Congo no ha sido nunca, ni cs todavía una nación. Una potencia colonial, 
Bélgica, impuso su dominio e implantó sus capitales en una vastisima comarca (más 
ás h veces la superficie de la Península ibérica) por completo carente de hoñogas 
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neidad, cuya población se encontraba en plena organización tribal, y a monudo en 

la etapa rudimentaria del tribalismo, Ese área, que la administración imporialis: 
llamó Congo tomando el nombre de un rio; se ha revelado extremadañento rica en pi 
ductos de suelo y del subsuelo; incluso en yacimientos de uranio, materia prima t 
cisiva para la guerra moderna y pronto fuente de energía más importante que el cz 
bón y el petróleo, Todo eso que; incluyendo la ausencia de nacionalidad formada; 

habria podido hacer del territorio un gran contro de irradiación cultural y teni 
en un plano muy superior al capitalismo, lo ha traido, gracias a la reaccionaria 

rivalidad entro los dos Bloques imperialistas, a su horrenda situación actual, pr 
sa dentelleada por las fieras de cuatro continontesa 


Las fieras menores, hombros negros de la tierra, los Tchombé, Gbenic, Kasavub 
Lumumba tambión,-e  inunorables más; buenos educandos del imperialismo sih excop= 
ción, de los jesuitas en lo moral, de grandes trusts en cuestiones de Dobe y Habs 
apenas se vieron izados a la cumbre de "la nación" por el gobierno metropolitan 
mismo, tiráronse a rebato sobre los puestos económicos y políticos clave, Diversa 
bandas ==-que no partidos== se formaron; sin que ninguno tuviera contornos polftic 
definidos, siquiora burgueses. Son hasta el día de hoy partidas en que cl compadri 
y un tribalismo degenerado constituyen el factor aglutinante; no ideas, ni tampoc 
lincamientos do clase, Más como ninguna partida sọ hallaba on condiciones do, impo: 
nerse a las otras, ni aun la instalada como gobierno oficial on Loopoldville, cor 
rrieron a guarecerse tras do las fieras mayorest imperialismos europeos, americas 
noş;ruso, y el muy hambriento imperialismo chino, Entro todos -a porfía, siampre pi 
racl bión y la libertad dol pobre pueblo, hdn armado el tumulto tan inonarrablo 
cuanto sanguinario que allí reina, 


Las dons bandas principales, cada una de ollas divida en sub-bandas y en pandi 
llitas secundgrias y terciarias, atizan antiguos odios entre tribus, que ostaban 
en vías do desaparición, para oxtremar la erueldad de la lñeho, sin dejar por ellc 
do oxplotar la viocja añagaza roaccionaria do la "unidad nacional". A los morcona= 
rios blancos que combaten por la banda de Tehombé, otros morconarios blancos y aha 
rillos ostán agazapados tras la banda adversa, Las bostialidados cometidas on Stan 
loyville y su zona al sor largados los paracaidistas bolgas, ostán lojos do sor Gx 
elúsivas de la gonto mandada por Sumialot;, el ministro de la guerra del gobierno 
Gbonio que busca instalarse en sitio de Kasavubo y Pehombé, Fl ojórcito dol gobic r 
no dicho legal, extermina igualmente al advorsario tomando por criterio principal 
la pertenencia tribal, En ambos lados, el canibalismo ha reaparocido, sin que las 
personas co ik: comidas scan siempre blancas. lás, on uno y otro cocxiste osa Tor 
ma arcaica de tomunión con la comunión católica, Dospués de la merienda de carne ` 
humana do Stanloyvillo, Tehombó se plantó en el Vaticano y se hizo bondocir por ol 
Papa. Sumíalot le había tomado en cierto modo la delantera, puosto“gua al entrar 
vencodor en Albortville, no mucho antes; pidió a "los padres dol Espíritu Santo", 
sus maestros antes que los emisarios chinos; tolebrarló con un solemno Te Deum 
(Lo Monde, 9=8-64) Itom en lo molÍtico, Tehombé acudió a París procurando samar 
partido de los quicbros franeesos contra el jefe de fila occidental; lo mismo Gbe= 
nie lisonjeando la porsona del general do Gaulle y ol papel que Francia podria des 
sempeñar en ol Congo. Por el otro costado imperialista, caracolea entre rusos y 
chinos preguntándose de qué borde lo conviene dejarse caor: 


En resumen, los bandidos generosos del siglo pasado tonfan más de revoluciona 
rios, y sobretodo de porsonas honradás;,que todos esos. hogreros negros, meritísi- 
mos sucesores de los negroros blancos, La rebatifía del Congo, tal la de los rostan- 
tes puntos nourálgicos del mundo (Vietnam, Borneo; Yemen, Cuban Berlín y otros mo 
hores) la crea por entero la rivalidad inter=imporialista conducento a una futura 
guerra. Decenas de miles de hombres están muriendo allÍ y on múltiples sitios, saw 
crificados a los Estados Mayores del capital. Y quiches los llevan al dogliello son 
los lfderes nacionalistas, que aparecen así como responsables inmediatos de la vil 
oporación. 1 


En plena revolución española, cuando ol proletariado urbano y agrícola, habim= 
do aniquilado en batalla ejército y policía capitalistas, se apoderó de la ocono= 
mía y de las armas, creó su poder político medianto comités-gobiorno localos, cone 


22 


> 
suñó, en una palabra, la rovolución comunista, los hombros de Moscú dijeron: las 
milicias y los comités-gobierno son tribus de salvajes, quienes expropian son la+ 
drones; ahora, son los mismos personajes polÍtigos quienes utilizan las tribus sin 
sombras de ideas ni de designios revolucionarios, En España se trataba de una revo 
lución proletaria destruida por ellos cn colaboración con los imporialistas, mien- 
bras, que eh el Congo se trata de gonquistas posicionos oconónicas y ostrágicas par 
el squeo del mundo. 2 3 


Las antiguas tradiciones tribalos de fraternidad y mancomunidad material, puc= 
den servir de punto de partida para una organización social no capitalista ni na- 
cional, sino anacional y orientada al comunismo conjuntamente con el proletariado 
mundial, lo que permitiría superar pronto las rivalidades entre tribus. La gente d 
Moscú--Pekín sólo saben atizar osos odios y resucitar la antropofagia, Vordad os qu 
la antropofagia de las tribus del Congo os inofensiva y osporádica compárada a la 
antropofagia universal e insaciablo del imperialismo americano=ruso. 


Alianza y política Bolivia es un foco de posibilidados rovolucionarias 
copárens an Bolivia muy importante en América Latina, y por dorivación también 
A em Sane y en la América Anglo-sajona, La sesihilidad política del 


m proletariado boliviano, prodominantomente minero, se ha m 
nifestado múltiples veces, y de manera contundonto, en cl curso do tres decenios. 
La prepondorancia de oso prolotariado en la economia dol país, su propio poso demor 
gráfico relativo, lo consionten extraordinarias facilidades do acción, aunque no 
sin contrapartida. 


La entrada on lucha de los mineros ha sido decisiva para la mayoría de los cam- 
bios políticos habidos. Lo fué para la victoria dol movimionto domocrático-hurgués 
de 1952 y lo ha sido también en la rociente caída: de Paz Estensoro. Lo malo os que 
entoncos comò ahora y ahora aun poor que entonces, ol proletariado, desviado de su 
verdadero intorós por divorsas organizaciones, no ha conseguido ostructurgr su pro- 
pia política de claso, quo no puede sor simplemente anti-imporialista, sino socia- 
lista y de validez internacional. Para derribar a Paz Fstensoro se han ligado el 
ejercito, partidos burgueses do derecha, falangistas de escuela madriloña, los dos 
ramales de falsariog dol comunismo, y también los llamados trotskistas, o al menos 
una parta de cllos.. Han codido la preominencia-al ejército y la jefatura a un geno' 
ral, Barrientos, La alianza del stalinismo con la burguesía y su ojército no tiene 
nada nuevo, Hace 30 añbs que empezó a producirse descaradamente, y desde entonces 
monte y objetivos stalinistas están perfoctamento adaptados al capitalismo, el esta 
tal por querencia. So alfa en roalidad con los suyos para, socapa de anti-imperia= 
lismo, sicmpro unilateral, sacar avante los negocios de su bloque, Propiamente har 
blando, los partidos. afegtos a Moscú no traicionan al prolotariado, como tampoco. lo 
traiciona la burguesÍs, Ambos hacen la política que conviene a sus intorcsos roac= 
cionarios., ha estafa consiste en prosontar éstos a la clase obrera como interesos 
comunistas. É 


No puede decirse lo mismo del Partido Socialista Obrero Boliviano (P¿S-0.Boy 
IV Internacional o trotzkista). Es os" organización la que abandona ol terreno del 
proletariado y dosdico sus ideas originales para remedar las afiagazas do stalinia- 
nos y demás burgueses uncidos a los regatcos de la guerra fría, Incluso si supono- 
mos que ha adoptado la dicha postura por mero error político, no por interesos buro 
cráticos an formación =-cosa posible-- propara malos trancos al proletariado y su 
propia suprosión orgánica. Con politica $ alianzas espúrcas solo so consigue hacer 
el juego del cnemigo de elaso, y no.so puedo perder de vista ni por un instanto que 
eso enemigo ticne hoy dos encabezados mundialmonte, El P,S,0,B, está malgastando 
oportunidades revolucionarias espléndidas, de aleance ilimitado, Los mineros ostán 
armados y mal que bion organizados on milicias; buepa parte do ellos, familiariza- 
dos do antiguo con el trotzkismo, saben el odioso ongaño y la amonaza que cl stali- 
nismo representa, A partir dó ahi todo os posible, incluso la toma del poder y de 
la economía por el' proletariado y la irradicaión dol movimiento proletario a otros 
países, Estados Unidos inclusive. Poro hay que mirar alto y denunciar sin duelo a 
todos los falsarios, poner en guardia a las masas contra los secuaces del capitalis 
mo estatal, a la Castro o a la lo que soa, arrindonar Programa de Transición y revo 
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Iuctón pormanente que no empiece con sali Soctalistas, y lahzar 










que, inmoditamonte o a medida de su aplicación complota, tongan un valor of 
de. marcha al comunismo: Ei prolotarido en el poder BARA, hallar la alianza 
proletariado: estadunidonso, mánora' segura, revolear en el polvo al impèri 
yankec, no en beneficio de bloqúo alguno, sino de la i emancipación universal: 
özplötg dos . ` 4 





El anti-imperialismo os. una política de mendigos. y do mentos burgilesas a 
por falta do:patria fuerte, Nl proletariado os, apatrida por nocesidad históri 
‘inmodiatähento roalizåblo; no peña kot patria. fuorto hi onclohquo, sino por La rg 
wvoluclon munidial. ` 








